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Resumen: 

El artículo se divide en tres partes: en la primera, se hace un contexto histórico del 

otrora puerto fluvial momposino en el que se resaltan sus bondades, entre ellas, su 

posición geoestratégica dentro del gran triangulo comercial colonial Cartagena-

Mompox-Santafe, el cual le permitió alcanzar su prosperidad económica desde el 

siglo XVI hasta mediados del XIX. En la segunda, se determinan algunos de los 

eventos que propiciaron su decadencia en el transcurso del siglo XIX. Por último, 

hacemos un recuento de las medidas tomadas por los momposinos luego del desvío 

del río Magdalena (brazo de Mompox) ocurrido durante la década de 1860. 
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Resumen: 

El artículo se divide en tres partes: en la primera, se hace un contexto histórico del otrora 

puerto fluvial momposino en el que se resaltan sus bondades, entre ellas, su posición 

geoestratégica dentro del gran triangulo comercial colonial Cartagena-Mompox-Santafe, el 

cual le permitió alcanzar su prosperidad económica desde el siglo XVI hasta mediados del 

XIX. En la segunda, se determinan algunos de los eventos que propiciaron su decadencia en 

el transcurso del siglo XIX. Por último, hacemos un recuento de las medidas tomadas por los 

momposinos luego del desvío del río Magdalena (brazo de Mompox) ocurrido durante la 

década de 1860. 

Palabras clave: Puerto fluvial; prosperidad económica; comercio; decadencia. 

Abstract:  

This article is divided in three parts: first, it makes a historical context to highlight the 

strengths of Mompox's river port, including its geostrategic position within the colonial era's 

trade triangle of Cartagena-Mompox-Santafe, which allowed it to reach economic prosperity 

from the sixteenth to the eighteenth century. Second, it deals with some of the key events 

that caused the city's decline during the nineteenth century, and third, it examines the 

measures that the city carried out after the diversion of the Magdalena river during the 1860s.  

Key words: river port, economic prosperity, commerce, decline 
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Introducción 

Desde los inicios de nuestra existencia los ríos han constituido un factor esencial en el 

desarrollo de la humanidad. Primero como elementos imprescindibles para la vida (en el cual 

se aprovechan los distintos recursos que ofrecen) y luego como vías de comunicación, siendo 

estos los principales caminos utilizados por el hombre a través de la historia. Estos elementos 

- navegabilidad y recursos - han permitido el progreso de los grupos humanos asentados 

durante varios milenios en las riberas de grandes afluentes como el Magdalena1, el Cauca, el 

Amazonas etc., los cuales, a su vez han determinado la vida cultural, social y económica de 

los territorios que atraviesan dichas vertientes fluviales desde la colonia hasta la actualidad. 

En ese contexto, uno de los privilegiados por las características y funcionalidad brindada por 

éstos, fue el puerto fluvial de Mompox, quien desde finales del siglo XVI hasta mediados del 

XIX hizo parte de un vasto espacio económico2 que encontró en el río Magdalena un 

componente esencial para su prosperidad, teniendo como principal fortaleza su ubicación 

estratégica y la navegabilidad de su cauce (brazo de Mompox). 

 
1 Algunos trabajos que resaltan la importancia del río Magdalena son, por ejemplo, los presentados por el 
biólogo marino Germán Márquez Calle, “Un río difícil. El Magdalena: historia ambiental, navegabilidad y 
desarrollo”, en Memorias Revista Digital de Historia y De Arqueología Desde el Caribe Colombiano, Año 12, 
No. 28, Barranquilla, 2016, pp. 29-60, el del ingeniero civil Jaime Iván Ordóñez, “El río Magdalena y su 
navegabilidad”, en "¿Para dónde va el río Magdalena? Riesgos sociales, ambientales y económicos del 
proyecto de navegabilidad", Bogotá, l Foro Nacional Ambiental y Fescol, 2015, pp. 1-33, y el de Ingeniero 
Geógrafo-Hidrólogo Héctor Guzmán Álvarez citado más adelante. 
2 Carlos Sempat Assadourian, El sistema de la economía colonial. Mercado interno, regiones y espacio 
económico, Lima, Instituto de Estudios Peruanos (IEP) Ediciones, 1982, pp. 340. 
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De esta manera, es innegable la gran importancia que han representado los ríos para el 

hombre y las sociedades en las que se mueve, no obstante, la influencia que ejercen sobre 

ellas tiene también efectos negativos. Esta singularidad se aprecia en la intrínseca relación 

río-gente, en la que el primero determina el bienestar de los segundos a partir del movimiento 

de los torrentes de agua que fluyen a lo largo de la geografía nacional; es decir, si las 

condiciones de los cauces son buenas, las condiciones de vida de sus habitantes también lo 

serán, y viceversa. Esta dicotomía ha estado siempre presente en los procesos que influyen 

en el desarrollo y devenir histórico de los pueblos ribereños y el antaño puerto momposino 

no estuvo exento a esta particularidad.  

En la actualidad es aún perceptible y parece moverse en una paradoja que no podemos 

entender, en el cual, sí los caudales son muy altos, producen inundaciones y otras 

afectaciones y, sí los mismos, por el contrario, son demasiado bajos desencadenan igualmente 

vastos inconvenientes.3 Entre ellos y el más frecuente durante los últimos años es la ausencia 

de agua en las principales fuentes hídricas del país, como consecuencia de las sequías que 

han venido azotando a la nación, afectando no sólo los niveles de las cuencas del río 

Magdalena, sino también al resto de la hidrografía colombiana. Esta situación tiene en jaque 

a pescadores, ganaderos, agricultores y a los habitantes de los municipios ribereños que 

 
3 notimérica/sociedad, “La paradoja del agua en Iberoamérica”, 
https://www.notimerica.com/sociedad/noticia-paradoja-agua-iberoamerica-20170404124704.html, 
31/03/2020 

https://www.notimerica.com/sociedad/noticia-paradoja-agua-iberoamerica-20170404124704.html
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obtienen de ahí agua para sus acueductos,4 poniendo en riesgo la sostenibilidad y la 

supervivencia de sus pobladores.  

Además de los efectos ya mencionados, es de destacar uno en particular: el cambio de labores 

que ha impuesto este fenómeno. Consecuentemente, debido a las peripecias que él genera, 

los pobladores ribereños han sido obligados a orientar sus actividades habituales 

(especialmente la pesca) hacia otras formas de vida. Similar situación se vivió durante los 

últimos períodos del siglo XIX, entre los años de 1880 y 1895 cuando los habitantes de 

Mompox se enfrentaron a una coyuntura semejante a la actual, en respuesta a los eventos que 

produjo las sequías y posteriormente la bifurcación del río Magdalena (Brazo de Mompox) 

desde la década de 1860. A partir de entonces - al igual como ocurre hoy en día en diferentes 

áreas del país - los momposinos han tenido que reacomodarse a las nuevas lógicas impuestas 

por dicho suceso, intentando una y otra forma de afrontar la crisis que generó esta importante 

vía de comunicación. 

En termino generales, con el cambio de curso del Magdalena se fueron los elementos que 

enaltecieron a la ciudad, incluida la vida comercial que antes hacía parte de la cotidianidad 

de los momposinos y la prosperidad económica alanzada durante los años inmediatamente 

anteriores. Hoy el puerto fluvial de Mompox no resalta por la importancia histórica que tuvo 

durante la colonia y gran parte del período republicano, sino por ser un atractivo turístico. Su 

puerto que era de vital importancia para la recepción y distribución de mercancías y demás, 

hoy no es sino una gran isla incomunicada del resto de la región por falta de vías que 

garanticen el transporte y su desarrollo. Ni qué decir de su río. Por sus aguas ya no circulan 

 
4 Semana Rural, “Sequía en Sur del Atlántico está haciendo cambiar de oficio a pescadores”, 
https://semanarural.com/web/articulo/descendio-el-nivel-del-rio-magdalena/1318, 10/02/2020 

https://semanarural.com/web/articulo/descendio-el-nivel-del-rio-magdalena/1318
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champanes y barcos a vapor símbolos de su navegabilidad, sino que su cauce no es más que 

un lugar que sólo sirve para la extracción de materiales de construcción, especialmente la 

arena, cuando las sequías lo permiten. Hoy no resplandecen los cuerpos de los bogas al 

compás de sus movimientos en el brazo de Mompox bajo el sol inclemente, sino la de 

hombres de los sectores más pobres de la ciudad que encuentran un aliciente a su necesidades 

en el lecho del río.5 En ultimas, la ciudad pasó de ser uno de los más importantes enclaves 

del país, a un escenario de luchas y batallas por la subsistencia. Ya lo dice un conocido adagio 

popular: “¡Lo que por agua viene, por agua se va!” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
5 Rubén Darío Álvarez, Los areneros de Mompox, en El Universal – Regional, 
https://www.eluniversal.com.co/regional/los-areneros-de-mompox-CC2400361, 12/02/2020 

https://www.eluniversal.com.co/regional/los-areneros-de-mompox-CC2400361
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1. El puerto antes de su decadencia 

Durante los siglos XVII, XVIII y principios del XIX, Mompox tuvo su gran época dorada en 

la historia. Una de las razones a las que se debió el auge en dicha población se atribuye a la 

posición geoestratégica que miraba el río, jugando un papel preponderante en la tarea de 

comunicar y viabilizar el comercio entre la costa y el interior del país. Este desarrollo también 

estuvo determinado por su cercanía y relación tanto directa como indirecta con el río 

Magdalena (cuyo brazo lleva el mismo nombre de la ciudad) quien jalonó su progreso 

económico, político, social y comercial. Entre los períodos en mención se destaca el XVIII 

como la centuria en la cual la ciudad alcanza su mayor esplendor económico y en el que, 

además, se consolida una elite mercantil, convirtiéndose así en uno de los principales puertos 

del comercio del hasta entonces colonial virreinato neogranadino.6 De acuerdo con Héctor 

Guzmán, los precedentes de este privilegio podemos encontrarlo en los años iniciales de la 

conquista, puesto que, para los fines de esta empresa 

El río Magdalena se convirtió en la ruta obligada de los nuevos colonizadores para llegar 

al interior de los territorios conquistados y como medio para traer mercancías del viejo 

mundo y a su vez llevar a España el oro decomisado a los aborígenes. Es por ello que 

Mompós tomará importancia de puerto de almacenaje y de envío de mercaderías en la 

ruta hacia Cartagena, ciudad que creció y llegó a ser el baluarte del poderío español, 

convertida luego en el puerto más importante del Caribe y de alguna manera de sitio de 

 
6 Arnaldo Andrés Madrid Ospino, Economía de la provincia de Mompox: proyectos y medidas tomadas ante el 

desarrollo económico-comercial de Magangué entre 1858-1876, Cartagena de Indias, Tesis para optar el título 
de historiador, Universidad de Cartagena, 2017, pp. 1-83. 
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control absoluto de entrada y salida de mercaderías y viajeros del Nuevo reino de 

Granada.7 

En otras palabras, el desarrollo comercial en el puerto se dio gracias a las inconsistencias 

geográficas que presentaba el territorio. Además, la falta de caminos transitables  impuso casi 

que por designio natural que las rutas de penetración fuesen hacia el interior neogranadino; 

de ahí que Mompox fuera un venturoso benefactor de esta circunstancia, siendo el puente del 

comercio entre la costa Caribe y el centro del país, y éste había sido el origen de su opulencia.8 

De tal manera que el río Magdalena y su red de afluentes fue el único camino para llegar a 

latitudes como las altiplanicies de Cundinamarca. No obstante, según Enrique Altamar, las 

relaciones económicas del interior con el litoral, por débiles que hayan sido, establecieron un 

sistema de transporte y comunicaciones entre diversas regiones geográficas. Estos itinerarios 

comprendían los caminos de herradura, donde el principal se llamaba "El camino Real", y 

una larga parte fluvial que dio origen a la formación de importantes centros como Mompox.9 

Así pues, en estas circunstancias emergió el transporte fluvial como una de las actividades 

económicas más importante para el nuevo reino - y especialmente para la ciudad -  en razón 

de los problemas morfológicos y de relieve de la geografía neogranadina. A través de estas 

vicisitudes, Mompox adquirió la condición de lugar de paso obligado, puerto y estancia 

durante la penetración del Virreinato de la Nueva Granada, constituyendo la caja real o sitio 

 
7 Héctor Guzmán Álvarez, “Aspectos históricos y técnicos del río Magdalena. Una visión sobre experiencias en 
el río”, en Hojas Universitarias (HU), No. 57, Universidad Central, Editorial Unicentral, 2017, PP.35-44. 
8 Gabriel García Márquez, El coronel en su laberinto, Bogotá, Editorial Oveja Negra, 1989, pp. 11-284. 
9 Enrique Altamar Valest, “Mompox: su independencia y consecuencia” en Boletín Historial. Órgano de la 
Academia de Historia de Santa Cruz de Mompox, N°. 31-32, 2011, pp. 18-29. 
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de registro y contabilidad del oro que transitaba por el río Magdalena desde la Provincia de 

Antioquia.10 En efecto, esta eventualidad propició la consolidación de dicha población, ya 

que para las distintas embarcaciones que surcaban el río hacia el centro del territorio, hacer 

escala en Mompox era una necesidad perentoria, de ahí la gran confluencia de pasajeros y 

comerciantes que por las aguas del Magdalena transitaran generando gran dinamismo a su 

puerto.  

De esta manera, Mompox empieza a figurar dentro del sistema de la economía intrarregional 

neogranadino, compartiendo su lugar con puertos como Cartagena (epicentro del comercio 

legal y buena parte del ilegal)11 y Santafe; principio que le permitió alcanzar el progreso, 

distinción e importancia frente a los demás. Sin embargo, esa significativa prosperidad 

alcanzada durante esos períodos generó, por consiguiente, el descontento de aquellas 

ciudades-puertos previamente consolidadas como la misma Cartagena de Indias, con quien a 

la postre sostuvo diferentes rencillas a lo largo del siglo XIX.12  

 
10 Lucía Victoria Franco Ossa, “Mompox y el río grande de la Magdalena: patrimonio cultural y natural de 
Colombia y la humanidad”, en Revista Gestión y Ambiente Vol. 12, No. 3, Medellín, Universidad Nacional de 
Colombia, 2009, pp. 119­132. 
11 Adolfo Meisel Roca, “¿Situado o contrabando? La base económica de Cartagena de Indias a fines del Siglo 
de las Luces”, en ¿Por qué perdió la Costa Caribe el siglo XX? Y otros ensayos, Cartagena, Banco de la República, 
Centro De Estudios Económicos Regionales (CEER), 2009, pp. 9-59. 
12 Sergio Paolo Solano D, Roicer Flórez B, William Malkun C, “Ordenamiento territorial y conflictos 
jurisdiccionales en el Bolívar Grande 1800-1886”, en Historia Caribe No. 13, Barranquilla, Universidad del 
Atlántico, 2008, pp. 67-121. 
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Estas discordias respondían al hecho de que la primera como cabecera de la provincia no veía 

con buenos ojos el desenvolvimiento de la Villa y, por supuesto, consideró amenazado su 

poderío, ya que sus primates solamente pretendían enquistarse dentro de la estructura del 

Gobierno Colonial, pero sin romper su andamiaje.13 Este último aspecto, pese a no ser el eje 

del presente trabajo es importante tenerlo en cuenta para entender algunos conflictos político-

administrativos entre ambas localidades, así como también la separación de intereses 

políticos y económicos de sectores sociales que derivó en la independencia de Mompox de 

la capital seccional de la provincia (Cartagena), en agosto de 1810.14 

Por otra parte, es de destacar también que, como hemos mencionado anteriormente, el avance 

y progreso de Mompox en sus distintos niveles dentro de la estructura de esta sociedad se 

debía principalmente a las buenas condiciones que presentaba el cauce del río Magdalena 

(Brazo de Mompox). El curso del río facilitó el transporte de todo tipo de mercadería y demás 

desde los inicios de la navegación fluvial hasta bien entrado el siglo XIX - específicamente 

hasta su segunda  mitad - efectuándose así su preponderancia y emplazamiento en el gran 

triángulo comercial de la Nueva Granada (hoy en día República de Colombia): Cartagena-

Mompox-Santafe.15  

De este modo, el puerto momposino entró entonces a jugar un significativo papel en las 

distintas actividades comerciales que se realizaban mediante el río Magdalena, aprovechando 

 
13  José Juvencio Dávila Mejía, “Independencia de Mompox”, en Boletín Historial. Órgano de la Academia de 
Historia de Santa Cruz de Mompox, No. 31-32, 2011, pp. 10-13. 
14 S. Solano, R. Flórez, W. Malkun, “Ordenamiento territorial y conflictos”, p. 67. 
15 Rodolfo Segovia, “El contrabando en el Nuevo Reino de Granada (1700-1739)”, en Boletín Cultural y 
Bibliográfico, vol. 39, No. 61, Bogotá, Banco de la Republica, 2002, pp. 34-55. 
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en primera instancia, su estratégica posición y la navegabilidad de su importante red de 

brazos y caños que comunicaba el interior con el litoral (ver mapa 1). Estos elementos 

permitieron a su vez que en Mompox se desarrollara rápidamente redes comerciales y 

ampliara las fronteras de su economía.  

Mapa 1, Carta cartográfica del curso del río Magdalena, 1849 

 

Fuente: Archivo General de la Nación (AGN), Sección Mapas y Planos (SMP), fondo Mapoteca SMP.6 
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De acuerdo con Dávila Flórez, estos factores (navegabilidad y comercio), fueron 

determinantes en el desarrollo del puerto fluvial de Mompox, por esa razón  

En los tiempos de la Colonia, y medio siglo, poco más o menos, después del 

establecimiento de la República, era Mompox la gran factoría, adonde los grandes botes 

que partían de Santa Marta llevaban la mercancía que se introducía para el consumo de 

la Provincia (Antioquia), y del Reino (interior del país). Allí concurrían a surtirse los 

comerciantes de Santander, Antioquia, Cundinamarca, Tolima y Boyacá; y de allí 

partían los champanes que, acomodados a la navegación de para arriba, eran portadores 

de la vida comercial de este mismo interior.16 

De esa forma la ciudad se benefició del río Grande de la Magdalena quien la convirtió en un 

puerto importante de circulación y consumo de mercaderías; además le otorgó el 

incuestionable título de “Señora del Río”, era dueña del tráfico y la navegación de él.17  Su 

comercio era considerable siendo Mompox la tercera urbe más importante del Nuevo Reino 

de Granada y, cuna de la burguesía comercial.18 A partir de las distintas formas en las que 

interactuaron el río y su gente ribereña, el puerto momposino entró a formar parte de lo que 

Carlos Sempat llama un espacio económico19, convirtiéndose en uno de los principales ejes 

 
16 Manuel Dávila Flórez, “Canalización del brazo del río Magdalena llamado Brazo de Mompox. Informe de una 
comisión sobre la materia”, Bogotá, Edición oficial, Linotipo de la Imprenta Nacional, 1914, pp. 1-14. 
17 Oswaldo Revolledo Romero, Vías de comunicación y comercio en el Estado Soberano de Bolívar, 1870-1885, 
Cartagena de Indias, Tesis para optar el título de historiador, Universidad de Cartagena, 2015, pp. 1-90. 
18 J. J. Dávila Mejía, “Independencia de Mompox”, p. 12. 
19 El autor define la noción de espacio económico como “las relaciones entre distintas variables económicas 
que interactúan en un espacio determinado históricamente, generando dinámicas económicas que incluyen 
el intercambio (comercio), la circulación y el consumo. C. Sempat, El sistema de la economía, p. 9. 
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comerciales que distribuían, abastecían y suministraban no sólo el oro procedente de las 

distintas provincias del país, sino también productos agrícolas provenientes del valle del Sinú 

y el contrabando de artículos de Europa y las Antillas que ingresaban desde la Guajira, y se 

introducían hacia el interior (lozas, efectos de comercio, ganado, cerdos, mulas y caballos).20 

En suma, Mompox encontró en el río Magdalena un componente esencial para su despegue 

económico, puesto que, la población estaba ubicada estratégicamente en un punto de 

intersección de mercaderías, gentes y servicios lo cual facilitó su estancia en la cúspide de la 

estructura social colonial. Según Giovanni Di Filippo Echeverri 

Este pueblo [Mompox] enseñó a la mayoría de pueblos vecinos los secretos de la cultura, 

de la economía, de la agricultura, en fin, de lo necesario para pasar a la modernidad del 

momento. Los más adinerados [comerciantes y/o personas dedicadas a algún tipo de 

actividad relacionadas con el río] dejaron su impronta en suntuosas construcciones: casa 

de habitación, iglesias y ornamentos rituales, edificios púbicos, defensas contra el río; 

además de ciertas costumbres, en la comida, la música, la joyería, las fiestas y más, que 

fueron envidia de la buena, en muchos.21 

Sin duda, los elementos que permitieron la consolidación económica, social, política y 

comercial del puerto ribereño de Mompox fueron diversos. Sin embargo, Arnaldo Andrés 

Ospino en su trabajo de pregrado resume algunos de esos componentes que, a nuestro juicio 

resultan ser los más concluyentes a la hora de analizar dicho proceso y, de los cuales 

compartimos. Sin olvidar, claro está, otras actividades que derivaron de la intrínseca relación 

 
20 L. Franco Ossa, “Mompox y el río Magdalena”, p. 122. 
21 Giovanni Di Filippo, “In-dependencia absoluta”, en El Mompoxino, La voz de la Provincia [EMLVP], Mompox 
– Bolívar, Edición No. 18, enero-febrero de 2012, https://es.calameo.com/read/00174755131f8436ce4ba, 
12/06/2019. 

https://es.calameo.com/read/00174755131f8436ce4ba
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río-gente como la boga, o los bogas del Magdalena, quienes fueran por más de tres siglos los 

“motores” del transporte fluvial del actual territorio colombiano22, creemos conveniente de 

acuerdo con él señalar que: 

El auge e importancia de Mompox obedeció a cuatro puntos claves como lo son: la 

importancia geográfica que diferenciaba a Mompox de otras ciudades de la Nueva 

Granada [siendo este uno de los principales factores por el cual la ciudad pudo ser 

elevada en calidad de Provincia en 1561 por Felipe II]; la significativa y fácil práctica 

de las actividades del contrabando; el papel importante que jugaron los comerciantes 

para establecer las diferentes prácticas comerciales con mercancías de origen legal o 

ilegal y la importancia de los suelos cercanos a la ciudad, la cual facilitó la práctica de 

la cría de ganado, surtiendo a la población con carne y cueros para el consumo y 

comercio.23 

Teniendo en cuenta lo anterior, valga decir que la ubicación geoestratégica del puerto, no 

sólo fue esencial para el desarrollo comercial, sino también para la producción ganadera en 

la región. Según Viloria de la Hoz, además del comercio y la navegación, en Mompox se 

desarrolló una intensa actividad ganadera alrededor de las haciendas y la minería, las cuales 

contaban con mano de obra esclava.24 En ese sentido, no podemos entender al puerto fluvial 

momposino bajo las simples lógicas que mueven y caracterizan a los demás, es decir, a la 

exclusiva relación binaria comercio-transporte, pues, en él (re)aparecieron otras actividades 

 
22 María del Pilar Riaño Pradilla, Los bogas del río Magdalena en la literatura decimonónica, Monografía de 
grado Maestría en Historia, Bogotá, Universidad de los Andes, pp. 1-114. 
23 A. Madrid, Economía en la provincia de Mompox, p. 24. 
24 Joaquín Viloria de la Hoz, “La economía anfibia de la isla de Mompox”, en Banco de la República No. 148, 
Cartagena, Banco de la República, Centro de Estudios Económicos Regionales (CEER), 2011, pp. 1-62. 
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diferentes al sector mercantil que fueron determinantes en el desarrollo de este importante 

espacio económico como la vocación fabril de la ciudad, la cerrajería, la platería y la 

ebanistería, que eran allí artes florecientes, y que todavía dan muestras de la perfección a que 

llegaron.25 Si bien estas contribuyeron con el bienestar económico de la ciudad, no se puede 

desconocer que hasta mediados del siglo XIX el comercio fue su fuente de riquezas, 

principalmente aquel que tuvo que ver con el tráfico ilícito: el contrabando.26  

Ahora bien, recapitulemos. Para el siglo XVIII Mompox se había convertido en una villa de 

gran dinamismo económico y demográfico, en torno a actividades como el comercio, lícito 

e ilícito, la ganadería, la minería y la navegación.27 Este desarrollo se atribuye principalmente 

al aprovechamiento de uno de los elementos que la naturaleza le proveía, en este sentido, el 

agua o, más exactamente el río Magdalena y su cauce. Para ese período, este era la mejor 

alternativa para la conexión de la casi inexistente comunicación entre los diferentes espacios 

geográficos que conformaron el Virreinato de la Nueva Granada28 (especialmente entre el 

interior y el litoral), situación que aprovechó y privilegió de buena manera a esta población. 

Entretanto, al hacer transito al XIX el puerto aún conservaba ciertos componentes de la etapa 

inminentemente anterior (el comercio básicamente) y todavía se encontraba lleno de 

 
25 M. Dávila Flórez, “Canalización del brazo”, p. 4. 
26 Sergio Iván Barrios Amórtegui, “Un río que cambia el lugar de las ciudades, el río Magdalena de Mompox a 
Magangué” en Revista Credencial, Credencial Historia No. 288, Bogotá, Red Cultural del Banco de la República, 
2013, pp. 1-8. 
27 J. Viloria de la Hoz, “La economía anfibia”, p. 7. 
28 Germán Ferro Medina, “El río Magdalena. Territorio y cultura en movimiento”, en Boletín Cultural y 
Bibliográfico vol. XLVII, No. 84, Bogotá, Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la 
República, Colombia, 2013, pp. 4-35. 
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esperanzas que le prometían la prosperidad y el engrandecimiento a que le llamaban su 

importante posición y los elementos de que disponía en aquella época colonial.29 No obstante, 

en el transcurso del nuevo siglo la fructífera ubicación y estatus adquirido durante sus 

períodos gloriosos tomaron un rumbo diferente a partir de una serie de sucesos que 

devendrían junto a él. A continuación, veremos cuáles. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
29 E. Altamar, “Mompox: su independencia”, p. 21. 
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2. Transformaciones, cambios y otras peripecias en el puerto fluvial de Mompox 

durante el siglo XIX 

El primero de los grandes acontecimientos que marcó para siempre el devenir histórico del 

otrora puerto fluvial, fue la declaración de su independencia absoluta de España y de 

cualquier otra potencia extranjera, el 6 de agosto 1810. Este particular episodio, sin lugar a 

dudas, fue trascendental en los cambios que experimentó la ciudad a lo largo de la naciente 

etapa. Di Filippo Echeverri, es muy claro a la hora de señalar algunos de los principales 

efectos y consecuencias de dicha decisión, según él 

Unos veinte años [después de la independencia] fueron suficientes para que todo 

cambiara, para que lo pasado desapareciera. Los nobles se arruinaron, los intelectuales 

fueron fusilados casi todos, los comerciantes salieron a refugiarse en sus sitios de origen, 

los ricos gastaron sus fortunas en la contienda. Para colmo de desgracias, lo que había 

hecho de la población una de las más ricas del nuevo reino, el transporte por el río, el 

comercio y otros desaparecieron sin que se dieran cuenta. 

Los grandes propietarios de tierras que no pudieron irse por la dificultad de cargarla y 

utilizando ciertos acercamientos con el nuevo gobierno, trataron de reconstruir lo 

perdido, pero la naturaleza los derrotó al pretender cambiar la decisión del río de 

marcharse. La mayoría optó por quedarse, se sentó a que el tiempo pasara, a sobrevivir 

con lo que la naturaleza les prodigaba, que en ese tiempo era abundante. Otros muchos 

liaron sus bástulos, arrimando a prósperas ciudades y dejando sus bienes inmuebles al 

garete.30 

 
30 G. Di Filippo, “In-dependencia absoluta” [EMLVP]. 
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Es innegable que esta lucha tuvo gran impacto en el puerto, sobretodo en el ámbito 

económico y político, los cuales sufrieron la pérdida de hombres importantes como las del 

comerciante colonial Pantaleón Germán Ribón fusilado el 24 de febrero de 1816 y la del 

patriota Fernando Carabaño a quien el ejército conquistador asesinó, despedazando su cuerpo 

y colgándolo en lugares públicos como escarmiento.31 Pese a las pérdidas ocasionadas por 

las guerras de la independencia, Mompox siguió siendo una ciudad próspera durante las 

primeras décadas del siglo XIX y los primeros gobiernos de la república le mantuvieron su 

estatus de autonomía política y administrativa.32 Aunque estas medidas contribuyeron a la 

estabilidad del puerto sus problemas no terminaron allí, todo lo contrario, a él se sumó el otro 

gran factor que determinó su languidecimiento definitivo, es decir, la bifurcación del río 

Magdalena ocurrido desde la década de 1860.  

Durante este período, por razones naturales  - principalmente a causa de la sedimentación - 

la principal de comunicación de los momposinos tomó un curso diferentes al original, el cual 

pasaba y comunicaba a esta jurisdicción con el resto del país, llevando sus aguas hacia la 

izquierda a la altura de Simití, el Banco y Loba.33 A partir de entonces sus habitantes se 

embarcaron en una odisea en la que; primero, fueron perdiendo los privilegios con los que 

contó durante sus épocas doradas y; segundo, fueron obligados a reacomodarse a las 

condiciones impuestas por este.  

 
31 Vladimir Daza Villar, “La Independencia de Mompox”, en Revista Credencial, Credencial Historia, No. 242, 
Red cultural de Banco de la Republica, 2011, pp. 1-8. 
32 J. Viloria de la Hoz, “La economía anfibia”, pp. 8-9. 
33 L. Franco Ossa, “Mompox y río grande”, p. 122. 
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Cabe señalar que, entre los principales inconvenientes que desató este evento, se destacan los 

constantes encallamientos e incendios de barcos a vapor, producto de los problemas de 

movilidad que venía presentando el cauce, agravando su situación. Ante estas problemáticas 

las autoridades reaccionaron e intentaron hacer frente a ellas, sin embargo, a pesar de algunos 

esfuerzos por recuperar la circulación por esta importante vía de comunicación, el lecho del 

río se había movido definitivamente hacia el brazo de Loba, propiciando el despegue del 

puerto de Magangué a expensas de Mompox,34 (ver mapa 2). Este último como nuevo eje 

comercial sobre el Caribe colombiano se consagró económica, política y socialmente debido 

a sus ferias comerciales y ganaderas,35 desplazando paulatinamente a Mompox como dueña 

del tráfico por el río Magdalena. En fin, el desvío del brazo de Mompox fue el mayor 

detonante que llevó gradualmente al antaño puerto fluvial a una decadencia del cual no se ha 

podido levantar y que incluso hasta el día de hoy aún son visibles sus efectos.36 

 

 

 

 

 

 
34 S. Barrios Amórtegui, “Un río que cambia…”, p. 2. 
35 Cristian Roa Valdelamar, Ferias comerciales de Magangué 1858-1902. Tesis para optar al título de 
historiador, Universidad de Cartagena, 2002, p.10. 
36 Lukas Enciso Huayek, Río Magdalena de alternativa olvidada a potencia real en los sistemas de transporte 
en el país, Bogotá, Universidad de los Andes, Facultad de Economía, Memoria de Grado, 2006, pp. 1-29. 
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Mapa 2, Croquis Hidrográfico de la Isla de Mompox 

     

Fuente: Archivo General de la Nación (AGN), Sección Mapas y Planos (SMP), fondo Mapoteca: MP. 

El tercer aspecto, no menos importante, es producto de los dos anteriores, es decir, de la 

guerra independentista de comienzos de siglo y del desvío de su motor económico a mediados 

de este, por supuesto, hablamos de la marginación geográfica en la que quedó Mompox luego 

de estos acontecimientos. Esta particularidad queda demostrada en el mapa anterior. En él no 

sólo se precisa el cambio de trayectoria del cauce llamado “nuevo río Magdalena” haciendo 

referencia al Brazo de Loba, sino que, también se señala implícitamente su relego histórico, 

quedando reducido simplemente al nombre de “antiguo río Magdalena”. Esta eventualidad 

estuvo acompañada por los constantes problemas que venía presentando el brazo de Mompox 
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desde la segunda mitad del siglo XIX propiciando así la insignificancia a la finalmente 

sucumbió. Al termino de este siglo, alrededor de 1880,  según Posada Carbó,  doce o más 

años después de que los vapores comenzaron a tomar definitivamente el Brazo de Loba, el 

gobernador de Mompox solo podía reconocer el abandono: "poco o nada se ha hecho en el 

sentido de que vuelvan al brazo de Mompós las aguas que antes en abundancia corrían por 

él”.37 En términos generales, podemos decir, de acuerdo con Peñas Galindo que, después de 

los años juveniles, y de sus alocados devaneos con la fortuna, la ciudad mira el paso de la 

historia con la serenidad de quien dejó de ser protagonista y se convirtió en espectadora.38 

Por último, con el abandono de la navegación fluvial y de las actividades que derivaron de 

ella, inició así un camino lleno de muchos vaivenes y penumbras para los momposinos; una 

lucha por subsistir a través de medios diferentes al sector comercial que, ya para los años de 

1880 y1895 había perdido toda importancia. En este período las aguas que acaudalaron su 

río durante la colonia y gran parte del republicano habían desaparecido y junto a él, la 

navegación a vapor y el comercio (los grandes pilares del dinamismo de la ciudad). A 

continuación, en las páginas que siguen mostraremos la manera como respondió el puerto y 

el comercio de Mompox ante las nuevas condiciones geohistóricas propiciadas por el desvío 

del cauce del río Magdalena. 

 

 
37 Eduardo Posada Carbó, “Bongos, champanes y vapores en la navegación fluvial colombiana del siglo XIX”, 
en Boletín Cultural y Bibliográfico No. 21, Volumen XXVI, Bogotá, Banco de la Republica, 1989, pp. 1-12 
38 David Ernesto Peñas Galindo, “La orfebrería momposina: el aprendizaje de la paciencia”, en Boletín Cultural 
y Bibliográfico No. 7, Volumen XXIII, Bogotá, Banco de la Republica, 1986, pp. 1-17. 
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3. Mompox, un pueblo que se resiste al olvido 

Antes de entrar en desarrollo sobre esta sección, valga mencionar una vez más que, previo al 

infortunio el río Magdalena había sido la arteria del tráfico prehispánico y colonial,39 por 

ende, el principal medio que conectó a un país tan heterogéneo y accidentado como 

Colombia. Y, quien, además, permitió la consolidación en los distintos niveles sociales de 

las poblaciones que atravesaba su vertiente, especialmente en el puerto fluvial de Mompox, 

gracias a las interrelaciones generadas a partir de los circuitos comerciales entre los diversos 

puertos de la Nueva Granada, entre los cuales, la ciudad se constituyó como un gran centro 

de acopio, recepción y distribución de mercadería y demás sobre el Caribe colombiano.40 A 

raíz de esta eventualidad la ciudad vivió una de sus mejores épocas durante su historia, 

teniendo un crecimiento favorable, sobre todo a lo largo del siglo XVIII, tiempo en el cual 

también gozó de los beneficios que trajo consigo el corto período en que fue elevada en 

calidad de villa. Según los autores Solano, Flórez y Malkun… 

Ese título se vio reforzado  por la formación de una elite con poder económico y 

político, resultado a su vez de procesos económicos, mercantiles, de apropiación 

de recursos y de una ubicación estratégica en el bajo Magdalena, a la altura de la 

confluencia de importantes vías acuáticas de comunicación (río Cauca, San 

 
39 Andrés Vélez Posada, “Río Grande de La Magdalena: una historia de exploradores, riquezas y disputas”, en 
Libro digital Mapeando Colombia La construcción del Territorio, Biblioteca Nacional de Colombia, 
https://bibliotecanacional.gov.co/es-co/colecciones/biblioteca-digital/mapeando/Paginas/capitulotres.html, 
20/01/2020. 
40 Cecilia Restrepo Manrique, “Río grande de la Magdalena: la alimentación en los champanes. Siglo XIX” en 
Revista Credencial, Credencial Historia, No. 288, Bogotá, Red Cultural del Banco de la República, 2013, pp. 1-
8. 

https://bibliotecanacional.gov.co/es-co/colecciones/biblioteca-digital/mapeando/Paginas/capitulotres.html
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Jorge, Cesar y Magdalena y sus redes de caños y ciénagas) y terrestres que 

conectaban zonas mineras, agrícolas y artesanales del interior andino y de la 

costa, como también importantes circuitos mercantiles legales e ilegales.41  

Dada la importancia que tuvo el río Magdalena (Brazo de Mompox) podríamos decir que, en 

términos de German Ferro Medina “el río lo hacen sus pueblos y sus gentes”.42 Pero si 

tenemos en cuenta esa postura ¿cómo entendemos entonces a Mompox si para finales del 

siglo XIX su principal vía de comunicación tomó otro curso? y ¿cómo esto pudo reorganizar 

las lógicas de su comercio? Una primera mirada para acercarnos a este proceso, la 

encontramos en los heroicos esfuerzos de los principales sectores de la sociedad momposina 

por recuperar la movilidad del cauce del río Magdalena43 desde los años iniciales del desvío 

a comienzos de la década de 1860 hasta finales de ese centenario.44 Hasta lo aquí expuesto 

hacemos énfasis en que el Magdalena además de ser el origen de la opulencia de la ciudad, 

también se convirtió en su propio verdugo. Él determinó de manera progresiva las relaciones 

 
41 S. Solano, R. Flórez, W. Malkun, “Ordenamiento territorial y conflictos”, p. 78. 
42 G. Ferro Medina, “El río Magdalena”, p. 17. 
43 Archivo Histórico Efraín Domínguez Rivera, “Canalización del Río Magdalena”, La Palestra, año XII. Nº 273, 
Mompox – Bolívar, junio 25 de 1881. 
44 En ese sentido, encontramos que una de los primeros intentos por recuperar el río se dio en 1864, merced 
al empeño de don José G. Ribón, Jefe de la casa momposina que más tarde fue a fundar dos poderosas casas 
de comercio en Nueva York y en París, se formó en Mompox una que se llamó Junta Patriótica, cuyo fin fue 
promover y llevar a cabo la canalización del brazo de Mompox, principalmente en su boca, que era entonces 
donde apenas se necesitaba hacer trabajos, con el fin de evitar la pérdida de la vía. M. Dávila Flórez, 
“Canalización del brazo” p. 5. 
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socioeconómicas de los grupos humanos en los territorios que atravesaba dicha vertiente 

fluvial;45 por ello se explica la necesidad de hacer que por éste volvieran a correr sus aguas. 

Sin embargo, como veremos a continuación poco o nada había servido el ahínco de los 

momposinos por evitar su desgracia. Así lo deja entrever el natural de Mompox, Manuel 

Dávila Flórez, quien fue uno de los encargados de poner la voz en alto a las indiferencias 

estatales que sufría la ciudad para finales del período decimonónico y quien, además, 

señalaba que la decadencia de la Ciudad Valerosa empezó cuando: 

Las Casas comerciales, colombianas y extranjeras, allí existentes, fueron 

abandonándola, y no obstante los titánicos esfuerzos hechos por sus hijos para impedir 

la muerte de la madre; no obstante haber acudido a otras industrias, para reemplazar la 

comercial, que era antes la vida de aquélla, su languidecimiento ha ido progresando, 

porque hasta ahora no se ha logrado que la auxilie efectivamente la Nación, en medio de 

sus no interrumpirlos gritos de angustia.46 

Con esto ponemos de relieve una problemática que junto a las acaecidas con el río se ha 

sumado a las luchas emprendidas por los habitantes de Mompox a través del tiempo, y son 

aquellas que tienen que ver con cuestiones político-administrativas. En efecto, las malas 

administraciones y sus representantes, contribuyeron también a la decadencia del puerto. Por 

lo tanto, no se puede atribuir toda la responsabilidad a la naturaleza por la invariable decisión 

 
45 Antonino Vidal, Guissepe D´ Amanto Castillo, “Enlazando la nación: del río Magdalena al gran Caribe, 1840-
1890” en Economía del Caribe Colombiano y construcción de nación (1770-1930), Bogotá, Universidad 
Nacional, 2016, pp. 201-231. 
46 M. Dávila Flórez, “Canalización del brazo”, pp. 4-5. 
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del río Magdalena de cambiar su curso, sino también, y lo que es más grave aún, a la 

inoperancia de los mandatarios (tanto nacionales como locales).  

Lo cierto es que, luego de estos incidentes, los habitantes de la isla momposina han tenido 

que acomodarse a las formas de vida que ofrece la región, o como bien lo plantea el sociólogo 

Orlando Fals Borda, han construido una cultura y una economía anfibia47 a partir de las 

necesidades dejadas por este hecho. Esta situación responde a que posteriormente a los 

acontecimientos que involucraron la principal vía de comunicación de los momposinos, o 

mejor dicho, el Brazo de Mompox o antiguo río Magdalena (ver mapa 1), la ciudad no volvió 

a ser el puerto comercial próspero conocido de antaño. Por el contrario, con el pasar de los 

años aquellos elementos que habían enaltecido su nombre y que la habían ubicado en la 

cúspide de la estructura social colonial (como el río mismo y las actividades económicas 

relacionadas con ella) la llevaron a su languidecimiento.  Así pues, 

 Perdida la importancia de Mompos, como la plaza comercial desde que la navegación 

del río Magdalena por buques de vapor hizo innecesario su puerto de depósito 

inutilizando a su vez a su astillero, famoso en otro tiempo, no era para qué decir que la 

decadencia de esta localidad tiene que ser más palpable, de día en día, mientras una 

nueva industria no venga a reemplazar la del comercio. Toca a los habitantes de la bella 

e histórica ciudad como galantemente la apellida un ilustrado compatriota, resolver ese 

gran problema, de vida o muerte para los que, ora por ese amor innato el pedazo de tierra 

en que vieron la luz primera; esa porque sin grandes recursos no les sea dado las velas 

 
47 Orlando Fals Borda, Historia doble de la Costa. Mompox y Loba, Bogotá, El Áncora Editores, Universidad 
Nacional de Colombia, 1979, pp. 1-330. 
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para ir en busca de mas bonancible puerto, no quieran o no deban abandonar el patrio 

suelo.48 

En el citado párrafo se hacía referencia a la búsqueda de una nueva industria que reemplazase 

a la entonces y ya insignificante actividad comercial. Esto nos permite sugerir que, para las 

dos últimas décadas del siglo XIX, en especial durante nuestro período de estudio (1880-

1895) los momposinos tuvieron y propusieron diversas alternativas para hacer frente a las 

problemáticas que los aquejaron. Entre ellas, es de destacar el esfuerzo del señor Cerbeleón 

Martínez Ribón49, un eminente comerciante y empresario momposino que a raíz de las 

distintas penumbras que vivía el puerto para finales de siglo, había planteado una fábrica de 

loza en la cual agotó sus recursos con el fin de subsanar la crisis que sostenía la ciudad durante 

ese período como consecuencia de los diferentes acontecimientos ya mencionados (desvío 

del río Magdalena principalmente), por lo menos así lo hizo saber la prensa momposina. La 

Palestra en relación a esta industria, dice  

Esta loza es susceptible de mejora; pero aun suponiendo que dejásemos al tiempo su 

perfeccionamiento, con tal que se fabrique la suficiente para el consumo de la Nación, 

 
48  Archivo Histórico Efraín Domínguez Rivera, “La industria y el trabajo”, La Palestra, año XII. Nº 277, Mompox 
– Bolívar, agosto 27 de 1881. 
49 La preocupación de este momposino frente a las distintas problemáticas que sacudían a su ciudad de origen, 
no sólo se manifestó en la creación de esta empresa como parte de las estrategias que buscaron los sectores 
notables y adinerados del puerto para subsanar la crisis, sino que, además, fue miembro activo de la Junta 
Directiva de la Canalización del Río Magdalena. 
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igual a las muestras, quedáramos libres del gran tributo que pagamos a Inglaterra por un 

artículo de tanto i tan necesaria consumo.50 

De acuerdo a los beneficios que representaba esta industria en el ámbito local, Martínez 

Ribón intentó reactivar la economía de la ciudad a través de la producción de este artículo. 

Sin embargo, para la consecución de su objetivo era necesario que se dieran una serie de 

condiciones:  

Hai tres medios para dar solución a este asunto; el primero, convertir la fábrica en una 

sociedad anónima; el segundo, solicitar un empréstito, o suplemento del congreso 

nacional; el tercero, vender la fábrica a la Nación. 

El primer punto es cosa que debe confiarse completamente a la actividad individual, i 

nada tendría que hacer el Gobierno, a menos que tomase acciones; pero el espíritu de 

asociación, que es el gran elemento del progreso moderno, se puede decir, por nuestra 

desgracia que no existe entre nosotros, i es por lo tanto difícil fundar una sociedad de 

este jénero. El segundo medio es mui obvio, pues la Nación está en el caso de atender a 

su propio bienestar ayudando a los particulares en las obras de interés común, i nuestra 

situación económica demanda ahora mas que nunca, que nos fijemos en ser productores 

de todo lo que podamos para el lleno de nuestras necesidades, pues un peso ahorrado es 

un peso ganado. El tercer medio es también mui obvio; si la Nacion compra (en un precio 

justo, se entiende i viéndose preferentemente si hai materia prima en abundancia) puede 

administrar la fábrica hasta el dia en que produzca loza suficiente para el consumo. 

Logrando esto la vende en cualquier cosa, aceptando una aparente perdida, i la deja en 

manos de la actividad individual, pues no es el deseo del Estado que debe guiarla, sino 

 
50 Archivo Histórico Efraín Domínguez Rivera, “Fabrica de Loza”, La Palestra, año XI. Nº 241, Mompox – Bolívar, 
febrero de 1880. 
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impulsar una industria, podrá liberarse del tributo, dar trabajo a los obreros, ubicarse, en 

fin a la altura de su propia civilización.51 

El afán por impulsar esta actividad es comprensible si tenemos en cuenta que, para finales 

del siglo XIX, alrededor de 1890-91 y los años iniciales del XX, la economía momposina se 

encontraba en absoluta decadencia, por lo tanto, era imperante buscar nuevas formas de 

producción distintas al sector comercial. Con esta actividad fabril no sólo se buscó impulsar 

una economía nacional que contribuyera al bienestar de la nación, sino que, esta misma le 

permitiera a los momposinos salir o hacer frente a la situación del otrora puerto fluvial, 

generando empleos para sus habitantes, principalmente.  

Entre los años de 1825 y 1826 el viajero sueco Carl August Gosselman tras su paso por 

Mompox hacía una descripción de las actividades económicas que se desarrollaban en ella, 

entre las cuales destaca los trabajos artesanales (especialmente manufacturados), 

proporcionándonos de esta manera, una idea de lo importante que sería para finales del siglo 

XIX la producción de artículos derivados de la arcilla52, como una gran oportunidad para 

rehabilitar la economía del puerto. En ese sentido él describía: 

Existe un grupo de pequeños comerciantes, en su mayoría blancos, y de artesanos entre 

los cuales se distinguen algunos, joyeros de gran eficiencia y calidad. Sus trabajos son 

verdaderamente buenos y no tenían necesidad de economizar el oro, como lo hacen otros 

 
51 Archivo Histórico Efraín Domínguez Rivera, “Fábrica de Loza”, La Palestra. 
52 Durante las últimas décadas del siglo XIX (1870-1880), la cerámica ya contaba con trabajo en las localidades 
de Mompox, Bogotá, Caldas (Antioquia) y en algunos municipios de la región del Oriente Antioqueño como 
Rionegro, Granada, El Santuario y El Carmen de Viboral, https://www.ceramicasrenacer.com/historia-m/31-
la-ceramica-de-el-carmen-principios-y-mediados-del-siglo-xx, 12/12/2019. 

https://www.ceramicasrenacer.com/historia-m/31-la-ceramica-de-el-carmen-principios-y-mediados-del-siglo-xx
https://www.ceramicasrenacer.com/historia-m/31-la-ceramica-de-el-carmen-principios-y-mediados-del-siglo-xx
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joyeros. También se encuentran en el mercado dos tipos de productos manufacturados 

típicos. Uno consiste en grandes vasijas de greda, torneados en una especie de barro 

liviano y amarillo que luego de secarse, se quema lentamente. Unas se usan como tinajas 

y otras como ollas. De aquellas usadas como tinajas hay unas enormes que pueden 

contener hasta cincuenta jarras.53 

Una de las particularidades de esta empresa consistía en utilizar y aprovechar los recursos 

que el mismo río les brindaba. Además, la confianza sobre ella se debía también a que la 

población y la región en general contaban con abundancia de materias primas y, desde luego, 

con la especialización de sus habitantes en labores artesanales que; al fin y al cabo, 

terminarían siendo uno de los pilares económicos del actual municipio de Mompox. Resulta 

paradójico que los trabajos artesanales terminaran siendo uno de los medios de “salvación” 

frente a la crisis cuando estos, de acuerdo con lo señalado por Gosselman, estuvieron 

presentes desde mucho antes de ella, y que tomaran fuerza sólo hasta fínales del siglo XIX 

en respuesta a los eventos que produjo la incomunicación en la que quedó la ciudad luego 

del desvío del río Magdalena. Según Peñas Galindo, allí (en Mompox) por afortunado 

aislamiento, se conservaron, ciertas labores que requieren el contenido aprendizaje de la 

paciencia: el diálogo del artesano con sus dedos que extraen formas de la materia bruta —la 

arcilla, el hierro, el oro. Reina la forma espiral, quizás simbólica del encierro, en las 

ornamentaciones de las rejas, en la filigrana, en el tallado de los muebles.54 En fin, 

 
53 Carl August Gosselman, “Mompos”, en Viaje por Colombia 1825 y 1826, Publicaciones del Banco de la 
Republica, Archivo de la Economía Nacional, Impreso en P. E. Winge, 1979, pp. 107-120. 
54 D. E, Peñas Galindo, “La orfebrería momposina”, p. 1. 
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La posibilidad de la empresa está probada en demasía, a los artefactos producidos ya, 

satisfacen las necesidades del mayor numero i demuestran que tenemos la materia prima 

en abundancia, como lo prueban también las grandes embarcaciones que de ellas se han 

traido. I en la preocupación de que la calidad no pudiera mejorarse sino por el tiempo 

como se dio, tal como se da hoy al espendio seria una verdadera economía nacional, 

como muy bien dice el señor gobernador, si hubiera recursos con que producir toda la 

loza que el país necesitara, lo cual es ya trivial: creándolos.55 

No cabe duda de que la propuesta de Cerbeleón Martínez pudo haber transformado o 

reorientado la economía del puerto hacia un nuevo sector (en este caso hacia el fabril), y con 

ello hacer frente a la crisis que afrontaba la ciudad durante las dos últimas décadas del siglo 

XIX.  No obstante, esta alternativa no pudo llevarse a cabo. Una vez más la indiferencia del 

estado con esta población terminó contribuyendo con su desafortunado declive y, al igual 

que en el caso de la canalización del río Magdalena (Brazo de Mompox) la inoperancia de 

sus representantes políticos frente a esta “posible solución” se hizo evidente. Si bien estas 

primeras medidas fueron fallidas y por desafortunadas que hayan sido, no fueron motivo 

suficiente para que los momposinos bajaran la guardia en la batalla que sostuvieron contra 

sus calamidades, todo lo contrario, a partir de ellas buscaron otros medios para su 

subsistencia. 

En ese orden de ideas, vanos los esfuerzos por rehabilitar la economía momposina a través 

del sector fabril, las miradas se volcaron ahora hacia otros medios de producción, 

especialmente a aquellos relacionados con la utilización de los fértiles suelos que posee la 

 
55 Archivo Histórico Efraín Domínguez Rivera, “Fábrica de Loza”, La Palestra. 
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región, bien fuera para la explotación agraria o la ganadera que, aunque practicados en otros 

tiempos, sólo después de que cesaron las actividades comerciales mediante el río Magdalena 

pudieron consolidarse. De esta manera, se formaron gigantescos latifundios, algunos de más 

de 150.000 hectáreas, confusamente delimitados, usufructuados por grandes troncos de la 

aristocracia criolla, como los marqueses de Santa Coa y Torrehoyos, que abarcaban gran 

parte del actual sur de Bolívar y departamentos aledaños.56 

En torno a las descripciones que hacemos a lo largo de este apartado, ponemos de relieve el 

aguante y la pujanza del pueblo momposino quien a través del tiempo ha tenido que 

sobrellevar las consecuencias del desvío del río Magdalena. Hemos hecho mención de 

algunas de las medidas tomadas frente a esta situación, entre ellas, los improductivos trabajos 

realizados sobre el río y su canalización, la fábrica de loza antes mencionada, y por último la 

que haremos mención a continuación: el fomento del trabajo de la agricultura y la ganadería 

como recurso para remplazar la industria comercial. Con respecto a ella, la prensa indica que 

Por fortuna el pueblo momposino no carece de esas varoniles virtudes; de índole 

laborosa i de sobrias costumbres, sabe cifrar su dicha en la consagración del trabajo. No 

de otro modo puede esplicarse el hecho de que esta población, tan reciamente combatidas 

por serias contrariedades e infortunios, haya podido mantenerse si no bajo el punto de 

vista comercial, sí bajo otros respectos, casi en el mismo rango que ocupara desde en 

tiempo de la Colonia, como de las principales ciudades de la Costa. No vaya a creerse 

sin embargo que pretendamos en lo mínimo hacernos ilusiones sobre una situación que 

nada tiene de lisonjera; pero estamos mui distantes de llegar a creer con algunos 

 
56 D. E, Peñas Galindo, “La orfebrería Momposina”, p. 3. 
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mercantilistas que la dolorosa crisis que de tiempo atrás viene atravesando Mompos no 

deba terminarse sino con su completa ruina.57 

Pese a las peripecias presentadas por los anteriores ensayos, los habitantes de la isla de 

Mompox encontraron en el impulso que se le dio al sector agrícola e industrial una nueva y 

esperanzadora forma de afrontar la crisis, con la cual se pretendió también romper la antigua 

rutina (el comercio). Pues, como se sabe esta actividad para finales del siglo XIX y comienzos 

del XX, ya no hacía parte central de la economía momposina, por ende, había que buscar 

otras formas de producción. Desde luego, vieron una gran oportunidad en el campo por la 

facilidad del uso y la riqueza de los suelos. Al respecto, el periódico continúa… 

Es innegable que del fomento de la industria con especialidad, el de la agrícola, surjirá 

indefectiblemente nuestra rehabilitacion económica, trabajemos con teson hasta lograr 

que se aclimaten en nuestro suelo aquellas empresas que sin exijir grandes capitales, 

pueden tener una aplicacion práctica. Otra fuente de riqueza que estoi seguro se haya 

ignorado por mucho de nuestros compatriotas, es la que consiste en la esportacion de 

cueros de caimán, que ya se solicita por haberse descubierto ser magníficos para fabricar 

calzado.58 

La importancia del fomento del trabajo agropecuario en este sector obedeció a un 

componente clave, es decir, a la fertilidad de los suelos. Año tras año las tierras de la 

depresión momposina son cubiertas por las aguas de las crecidas en épocas de invierno, las 

 
57 Archivo Histórico Efraín Domínguez Rivera, “La industria i el trabajo”, La Palestra, año XII. Nº 277, Mompox 
– Bolívar, agosto 27 de 1881 
58 Archivo Histórico Efraín Domínguez Rivera, “La industria i el trabajo”, La Palestra. 
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cuales dejan consigo gran cantidad de material orgánico en ellas59, que son aprovechadas 

durante la temporada seca para el desarrollo tanto de la agricultura como de la ganadería. 

Además, otra de las características que permitió su estímulo, se debía a la poca inversión que 

requerían, lo que aumentaba las posibilidades de éxito sobre las demás, sobre todo, teniendo 

en cuenta las bondades que ofrecen las inundaciones en esta parte del país. Sin duda, los 

beneficios que representaban estas actividades fueron esenciales en la supervivencia de los 

momposinos, pues, a través de ellas encontraron dos poderosas palancas para el progreso y 

bienandanza de su pueblo. Por esta razón se explica el afán de impulsarla en todos los sectores 

de la sociedad y más que nada teniendo en cuenta la situación del antaño puerto.  

Finalmente, podemos decir que de las medidas experimentadas por los momposinos a finales 

del siglo XIX y principios del XX, esta propuesta pareció ser la más sensata de todas. Como 

hemos venido señalando durante el transcurso de este artículo, su impulso respondió a las 

necesidades que suscitó el desvío del cauce de Mompox desde la década de 1860. Esta 

situación los obligó a hacer uso de los recursos de que disponían y, desde luego, como toda 

sociedad en crisis intentó aprovecharlos, encontrando en el campo una de sus mejores 

herramientas para mitigar los problemas que han aquejado a la ciudad de Mompox.  

 

 

 

 
59 Luisa Fernanda Herrera, Gustavo Sarmiento, Fredy Romero, Pedro José Botero, Juan Carlos Berrío 
“Evolución Ambiental de la Depresión Momposina (Colombia) desde el Pleistoceno Tardío a los Paisajes 
Actuales”, en Geología Colombiana No. 26, Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 2001, pp. 95-121. 
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Consideraciones finales 

Si bien Mompox o Santa Cruz de Mompós es un municipio que se ha visto afectado por los 

distintos avatares que ha enfrentado a lo largo de su historia (desvío de su río, cambio de 

actividades, crisis, decadencia, etc.,) nada fue o ha sido obstáculo para frenar su devenir 

histórico. Por el contrario, a partir de ellos ha batallado junto a sus principales sectores 

sociales (elites comerciales, trabajadores y campesinos) para resistir los embates del tiempo, 

haciendo frente a las condiciones que han sido adversas durante más de dos siglos. Por esta 

razón hoy le dedicamos tiempo a esta población tan reciamente combatida, destacando la 

heroica resistencia que opusieron frente al olvido y el abandono, tanto estatal como 

historiográfico. Por otra parte, hemos querido destacar también, las particularidades por las 

cuales salieron adelante, principalmente, intentado nuevas formas de trabajo cuando las del 

sector comercial se agotaron junto a las posibilidades de volver a navegar por su río. Además, 

señalar los cambios experimentado durante el desvío de su río (brazo de Mompox) quien 

llevó a que la ciudad reorientar sus actividades habituales -especialmente el comercio - hacia 

otras formas de vida que nada tenían que ver con el ámbito mercantil, intentado aprovechar 

los recursos o herramientas de que disponían. Así ha venido evolucionando la ciudad durante 

todo este tiempo, pasando de ser uno de los principales puertos fluviales y de gran dinamismo 

comercial a una ciudad incomunicada, aislada, a una que vive hoy del trabajo manual de los 

artesanos momposinos, actividad que mueve el desarrollo económico y turístico del actual 

municipio. 
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